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ln this essay the author rcasserts his position about the protein theory which esta­
blishes a relaci onship betwcen d ict al1('] ~e ttlcrnent p attcrns among Amazon ian pop11h­
tions . He describ es his critics ' points o f view t heir sets oí data alld tl1eir in formation 
sou rces, showing t!1ey don'_t succ~ed _i'.1 p1:ovu1~ t~~ir h ypothesis. ':) ur auth or wants to 
dcmostrate that wilcl protem ava1lab1ltty 1s a lmutmg factor for sae, permanence and 
density of human settlements in th e Amazon and Orinoco basins. 

Da ns cet article l' auteur réafirme sa position sur ]'importance de la proteille claus 
l'a limentation des populations de l'amazonie, et so n influence sur les régions choisics 
par cell esci pour ·s'etablir. L'auteur reprcnd les positions de ses critiqu es, leurs données 
et leurs sources d' in formatiolls, pour montrer qu'ils n'arrivent pasa prou.ver leurs hy­
potheses. Pour lui les possibil itiés de proteines de la Selva ~ont parmi les facteurs qui li­
mite n, la gra ncl eur, la cie11 sité et le sédonta ri sme des populations, dans les regions de 
1' A mazo ne et el u Orinoco. 

In diesem Aufsatz unterstrcicht dcr Au tor ern eut seine Position im Bezung auf clic 
hypoth etisc li e 13eziehun g zwischen Er nae hrung und Siedlungsstruktu r in amazo ni sc hen 
Populatione11. Er bcschrcibt den Standpunkt sein er Kritiker, ihre Datenbasis und die 
Quellen ihrer Jn formationen , un wc ist ,iuf, dass es ihnen nicht gelingt, hiermit ihrc 
gegenteiligen Hypot hcse n zu veriftziercn_. 

Dcr Autor versuch t nac hzuwcisen , dass die Er reichba rkeit von Proteinressourcen 
in Form von Wilclfl cisch (xzw . Fi sc h) clcr primae rc limiti erc nde Faktor fuer Croess<' . 
Pcrrnancnz und Dichtc menschlichc r Siedlungen im Amazonas-une! ri.noco -Bccke n isc. 

Traducc ión: Luciann Proaño 
T .. (t radu cción 11ue~tra 
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La a firm ación que la disponib ilid ad de µr o teín a para la dieta ele los pu ebl os am a­
zó nicos tiene cierta influencia so bre sus patrones sociales ha sid o obj e to d e intenso es­
crutinio desde hace cinco afi os (Bcckerm an 1979 - y reimpreso luego- 1980a, 19806; 
Chagnon 1980; Chagnon y Hames ]979; J o hn so n ]980 ; Diener 1980: .H amcs ]980 ; 
J<il t ie ]980 ; Li zo t 1977 ; Nietschmann 1980 , Roosevclt ]980 ; Sm it h ]976; Vickers 
198 0 : Wc rn c r et a l ·1979 ) . Esta se ha co nvert id o en e l tc rrc 11 0 de p rueba para las prop o­
siciones ge nerales q ue emanan de la antropolog ía ecoló1:,>Í.ca . En el debate ace rca d e la 
pro teín a, la pregunta es si la disponibilidad de recursos puede a fe ctar la direcció n del 
desa rro ll o cultural al interi or de determin adas regiones. Los es tudios inic ia les cju c ll egan 
hasta mi pro pia revisió n del asunto (r~i111 preso aquí ) sugie ren q ue la clispo nibi.l id acl de 
proteín a silves tre limita el tamafi o , duración y densid ad de los ase ntamientos hum anos 
en las cu encas del Amazo nas y del Orinoco . Los investigadores opinan qu e a través d e 

·estas variab les se a fe ctan o tros fact o res culturales, por ej emplo la presencia de contro­
les políticos mu ltilo cales, j era rquías sociales y religiosas , especializac ió n d el trabaj o . 
Por lo ge neral las sociedades complej as de la Amazonía parecen haber surgid o sólo en 
lugares donde se pod ía obtener una producció n pro longada de pro te ín a silvestre, esto 
es, a lo largo de las quebradas de los ríos grandes y en zonas lacustres . 

Has ta cierto punto, mi publicación (y o tras como las de R.oss 1978 y 1-l arris 1977 ) 
sir~ió de pararrayo . Much os de mis críticos fu eron "amistosos" al ace ptar un a visió n 
de la cu ltura como adaptable y el modelo de opt imizació n imp lícito en esta posición. 
Otros sin emb argo fu eron hostiles a la aprox im ació n eco lógica misma, carac terizá ndola 
co n epítetos tales como " materialismo vu lga r" o tild ánd ola de reduccionista . Incluso 

· otr os obje ta 11 rni uti lización de un modelo de selecc ión grupa.1 (p or eje mp lo Ba te s y Lees 
1980 ). 

Sin embargo, to davía es necesario determinar si los argu mentos y la nu eva in fo r­
mación invalidan la hipó tesis general que plantée en ] 97 5. 

En las páginas siguientes tra taré primero sobre los pocos temas teó ricos y metodo­
lógicos qu e han surgid o . Lu ego , apoyándome en nu eva in fo rmació n, rea firmaré las hi ­
pó tesis sobre la pro teín a. Seiia laré los problemas asociados al uso de un valo r per cá pita 
simple como medida de la nutrición pro teica para el to tal de població n de un pob lado . 
Luego viro hacia o tras maneras d e en foca r la disponibilid ad de pro teín a, como por ej em­
plo com parar las tasas de captura de pro te ín as en dos poblad os d e habita ts contras tan­
tes, o medir el éx ito de la cacerí a a través d el tiemp o co n med icio nes de cortes transver­
sales o lo ngitudinales . Finalmente, examin aré brevémcnte el problem a al cua.1 S . Becker­
·man ded icó la may oi· parte de su s comenta rios : las po tenciales fu entes de proteínas al­
tern ativas tales como los invertebrados y los aliinentos vege tales . Mi ex posición se cen­
trará sobre nueva in fo rm ación y la necesidad el e un a aprox im ac ió n regio na.1 al problema . 

An tes de pasa r a estos asuntos, me gustaría cubrir algun os puntos ge nerales . Un o de 
ellos es qu e la va ri abl e de pend iente en mi aná lisis no e ra la guer ra µc r se como parece n 
pensar Lizo t (1977 ) y o tro s, sin o más bien e l ta 1nafi o , dura ció n y d ensidad d e los ase n­
tanüentos Am azó nicos. La guerra y la rivalid ad entre grupos puede haber sido el meca­
nismo más imp ortante para inducir a la m ovi lizació n y dispers ión de los pu eblos, pero 
no el t'.11'lico. Lo trato como variable in termedia . La guerra es particularmente eficaz para 
forza r a los pu ebl os dada la amenaza q ue significa para la vida, mi modelo no predice 
qu e la guerra se vení re forzad a ·d onde la prote ína escasea pote ncialmen te. Sin emb argo , 
uno no podría suponer que los Yan omam o ni cualquie r o tro grup o, fuese n a la guerra 
só lo cuando es tán hambrientos de pro te ín a. La guerra podría se r la causa del margen 
re l:itivam ente ho lgado de consum o proteico por encima de lo necesario seiialado por 
Lil ot (1977) y Ham es (1980) para los Yanomam o. Por lo tanto, no hay qu e asombrar-
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se con (]ue yo diga que las enfermedades por deficiencia proteica sean poco frec uentes 
en los grupos amazónicos re lativamente n o acu lturados (et. Diener et al 1980) mien 
tr ... a ,,, predecible entre grupos limitados territorialmente y que continúan aumenta ndo 

· su p.,olación . Por lo tanto mi modelo no predecirá la guerra tan bien como debería pre­
decir el movimiento y dispersión toda vez que aumente la razón costo/beneficio de cap­
tura de proteína silvest re. 

Permítaseme ahora comentar acerca de l modelo que empleo en mi anál isis de la pro­
teína y del asentam iento. Mis opinio nes fueron expuestas en el marco de la adaptación 
cultural a través de la selección . Por "selección" quiero decir el proceso i;nediante el 
cua l los rasgos del medio ambiente externos a la población permiten un orden de com­
portamiento dado, en oposición a otro. En mi estudio, el principal factor selectivo es 
la minimización del gasto de energía para cubrir las necesidades nu tricionales y otras . 
En varias especies se conoce n las adaptaciones de comportamiento que optimizan el 
gasto de e·nergía relativo a una necesidad cletenninada, y podría presumirse que tengan 
una base ge nética. Pero el comportamiento que logra una necesidad dada de manera 
óptima, no está necesariamente canalizado por una razón genética. Esto se cumple e_spe­
cialmente en los humanos y otros animales sociales que llevan una intensa vida social y 
tienen tradiciones. En los humanos el comportamiento adaptativo con frecuencia pasa 
a fo rmar parte de l repertorio del grupo mante nido superorgánicamente. Puede también 
difundirse a _otros grupos, independientemente de cualqui~r cambio en las frecuencias 
genéticas. 

E;1 algunos casos la ge nte deliberadamente escoge u n curso ele acció n luego de ha­
ber sopesado las alternativas concientemente. En otras situaciones la "elección" puede 
ser inconciente. E l modelo no asume que los individuos sean de hec ho concientes de los 
rasgos específicos de su medio ambiente que ejercen una presión selectiva. El proceso 
es similar a los condicionamientos operantes, con excepción de las recompensas y cas-, 
tigos que son procurados por el medio ambiente y no por un programa de refuerzo. Los 
individuos tienen cierto grado de autonomía y diversas respuestas fre nte a las tradiciones 
que puedan perdu rar, pero también se podría (considerando al grupo, como u n agregado 
de acciones y decisiones individuales) hablar en té rminos de una resp uesta grupal a una 
restricción ambiental. Esto ocurre así porque a este nivel la selección actúa desde el 
grupo, especialmente en tanto existen tradiciones cu lturales que influyen en el compor­
tamiento. 

Una frecuente objeción hecha a la hipótesis de la proteína es el que sea monocau­
sal. La lectura de la etnología sudamericana puede convencer rápidamente que los pa­
trones de asentamiento responde n a varios factores, i11cluyendo la guerra, brujería, adu l­
terio, etc. En determinados casos estos factores pueden no tener influencia; pero cuando 
un _rasgo ~stá extendido par~ce razonable buscar una explicación en un rasgo ambiental 
exoge no igu almente extendido: Al hacerlo, todos los otros factores que se piensa son 
cl_e, iníluen_~ia, deb:-n mantenerse en_ suspens? . En s~1 reciente artículo sobre la adapta­
c10n, el b1~lo~o Richard C . Lewontm enuncia este unportante punto metodológico de 
la manera s1gu1ente: 

' ·Pa ra poder argumentar que un rasgo es u na solución óptima a un problema parti­
cu lar, debe poder verse el rasgo y el problem a. de manera aislada, siendo todas las 
otras cosas equivalentes. Si todo lo otro no es igua l , si el cam bio en un rasgo como 
solución a un prob lema a.Itera la. re lación del organismo con otros problemas de l 
medio ambiente, se hace imposib le llevar a cabo el análisis parte por parte y queda­
mos en la absu rda posición de ver a todo el organismo co mo una adaptación a todo 
e l medio ambiente· (1978: 220). (T .N) 
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Los antropólogos, lanzados en una tradición totalizante Boasiana y su pred isposi­
ción relativista, se niegan a dej ar de lado. su inclin ación hacia la complej id ad y el detalle. 
Rara vez examinan las adaptaciones culturales como si todos los otros rasgos fueran 
equivalentes . De ahí el tan reiterado disgusto frente a las ex plicaciones "monocausales". 
Por ejemplo W. Vickers (1980) señala que: 

" ... la disponibilidad de proteína es sólo uno de los tantos factores ambientales que 
pueden ejercer un a influencia, limitan.te sobre la densidad de población, el tamaño y . 
duración del asentamiento, y la organización política en el Amazonas ... un total 
ecológico multifactorial es superior a ur¡o de factor único" .(p 5 (T .N .) y J. Lizot a~­
gumenta que. 
" uno corre el riezgo de con fundir el efecto con la causa ... dis torsionar los hechos 
sociales al recolectarlos e interpretarlos para poder calzarlos en marcos pre-estable ­
cidos y simplistas" . (1977). (T .N.). 

Perm ítaseme estar de acuerdo con ambos autores en que la causalidad sociales com­
pleja y que puede tomarse en cuen~a muchos factores. Pero asumir que un solo factor 
no puede dar cuenta de la variabilidad dentro de un corpus de información no es menos 
limitado que tomar en cuenta cinco o cincuenta factores . Lo que para unos investigado­
res son "marcos arbitrarios pre-establecidos" para otros pueden ser modelos hipotéticos 
indispensables a toda investigación científica . 

Mi propia aproximación a los patrones' de asentamiento en la selva sud americana no 
niegan la importancia de factores distintos a la proteína. En un estudio acerca de la dis­
tribución temporal entre cuatro aldeas brasileras - del cual fui ce-autor- concluirnos 
·que la dist ribución del tiempo no se basaba en la disponibilidad de un nutriente único 
sino en las posibilidades fundamentales de producción según un rango de necesidades. 
Así, al usar el supuesto ceteris paribus para explorar las hipótesis acerca de la proteína, 
no estoy sugiriendo que la proteína sea el único factor que influye sobre los patrones 
de asentamiento en la Amazon_ía. 

Antes de pasar a la evid encia sud amedcana debe mencionarse un último punto. Al­
gunos críticos de las hipótesis de la proteína basan su oposición en la idea de que es di­
fícil determinar los requerimientos diarios mínimos de proteína alim enti cia (por ejem­
plo Vickers 1980) . Señalan que las necesidades pueden va.riar según la edad, el sexo y 
los patrones de actividad. Algunos incluso, han insinuado que pueden existir diferen­
cias raciales en la necesidad de proteínas, aunque no muestran ningun,1 evidencia que 
los re spalde (Diener et al 1980). Los m ismos autores intentan vincnlar al debate de la 
proteína con los temas que giran ahededor de la penetración de las corporaciones 
multinacionales en los mercados alimenticios de los países en desarrollo. Este esfuerzo 
es tan dispersante como gratuito (Dicne r et al 1980). Los verdaderos nutricionistas 
que anteriormente pensaban cjue la inte nsiva sup lementación protéica podría bene ­
ficiar a las dietas deficientes, están ahora ree valuando su posición. Reconocen que la 
suplemen tación protéica en las di.etas deficientes en calorías rara vez produce resuJta­
dos positivos, y que un sinergismo complejo entre malnutrición y enfermedad comp lica 
aún más el problema (Hegsted 1978) . Sin embargo, admitir que los requerimientos 
de proteína son complej os está lejos de decir que no existe req uerimiento mínimo. 
No conozco ningún nutricionista. responsable que piense que el mínimo de proteínas 
requerido sea. insignificante. Es un hecho que sin fuentes anima les salvajes, la dieta de 
los nativos sudamericanos que se sos tienen sobre todo con tubérculos y plátanos sería 
deficien te en aminoácidos para cualquier estándar mi'nimo. 

Vayamos ahora al tema cumbre que es si la nueva información ha invalidado lo 
proclamado en mi art ículo de 1975. Deseo empezar subrayanc\o la información en po­
blaciones de aldeas únicas realizada en base a pa.ríodos de muestreo relativamente cor­
tos para proporcionar una adecuada prueba de la hipótesis en discusión. Las variables 
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involucradas son complejas y presentan muchos problemas de medición y convalidación. 
La aproximación a .la disponibilidad de proteína alimenticia puede lograrse sólo a través 
de medicion~s indirectas, por ejemplo la biomasa en determinados niveles tróficos, cen­
sos de animales, pesca y cuentas de caza. También es necesario observar las dietas típi­
cas y su variación al interior de las poblaciones ( cf. Buchbinder), el balance de los ami­
noácidos en las comidas y la habilidad de los p1,1eblos para utilizar la proteína que ingie­
ren. Es importante ver no sólo el ritmo actual de captura y consumo sino también la 
moda potencial. Una valiosa herramienta para este propósito es examinar la razón de 
retención de los alimentos ricos en proteínas en relación al esfuerzo (tiempo de trabajo) 
empleado en obtenerlos y prepararlos (~erner et al 1979, Hames 1979, Kiltie 1980). La 
Tabla TI de mi artículo de 1975, que muestra la proteína animal obtenida a través de la 
caza y la pesca en nueve grupos amazónicos, no tenía la intención de presentar la última 
u óptima medida de la variable independiente subyacente. Más bien presentaba varios 
otros aspectos, incluyendo las fuentes de proteína vegetal, el total de biomasa animal en 
el neotrópico, el problema _del acceso a la biomasa animal por los cazadores humanos, 
el problema de la tierra, las fuentes de proteína de invertebrados en las dietas humanas, 
etc. Un tema en el que me detuve largo tiempo fue el problema del error de muestreo. i. 

Un simple valor promedio per cápita de la di rn, ,iihlidad de proteína animal en la 
dieta de una población dada no puede indicar por si mismo si sus miembros experimen­
taron alguna vez una linütación nutricional. Los indígenas amazónicos, al igual que mu­
chos otros productores de subsistencias, almacenan muy pocos alimentos, especialmen­
te carne y pescado, y dependen sobre todo de alimentos cuya abundancia fluctúa anual­
mente o por estaciones. Las mismas poblaciones locales varían en tamaño, intensidad 
de explotación, cantidad de intercambio de alimentos, y conocimiento de fuentes ali­
menticias alternativas y de técnicas de obtención de alimentos. Un grupo puede hartar­
se de carne un día y sufrir privación la siguiente semana. Todos estos factores son posi­
bles fuentes de error en los estudios realizados hasta la fecha. Casi no tenemos i,dea de 
los efectos del error de muestreo, puesto que todas las investigaciones tuvieron una du­
ración de un año o menos. Más aún, las cifras de captura de proteínas obtenidas en po­
blaciones de aldeas únicas están expuestas al cuestionamiento porque no reflejan la in, 
tensidad global de la explotación de la población animal de caza o pesca. Haya o no ha-

. ya competencia, las ~deas cercanas pueden actuar en zonas de intersección sobre la · 
misma población de peces y ·animales. Las aldeas también intercambian comida y gente 
entre sí con cierta frecuencia. Para determinar el impacto de la captura de proteína en 
un asentamiento, es necesario recolectar los datos partiendo de una base regional, de 
una muestra de ald~as que dependen mutuamente del recurso animal, y que podrían 
variar sus tamaños, ubicación, frecuencia de intercambio y otros factores, en respuesta 
a la fluctuación en la cantidad de presas. 

Por lo tanto se puede dar la bienvenida a los nuevos datos añadidos por los diver­
sos autores, pero ciertamente no son.concluyentes Chagnon y Hames (1979) tratan once 
casos sudamericanos basándose en sus' propios trabajos de campo y la reciente biblio­
grafía. En cada ca.so se da un valor promedio diario per cápita de disponibilidad de pro­
teína animal. Werner et al ( 1980) proporciona cuatro casos adicionales basándose en 
nuevos datos de campo. Campos (1977), Vickers (1980) y Johnson (1977) han reali• 
zádo otros estudios que sostienen cifras similares. Las condiciones bajo las que se lle­
varon a cabo estos estudios fueroi;i bastante variadas y también hubo diferencias en 
los métodos empleados. Muchas de las investigaciones utilizaron técnicas superiores df 
muestreo; como las empleadas por Haq¡.es y por Werner, Flowers, Leoi y Ritter (Wer­
ner ec af 1980) que incluía muestreo al azar en las riberas, durante largos períodos, para 
asentamientos relativamente grande_s (ejm. Lizot 1977). Un estudio utilizó datos agre­
gados de diferentes asentamientos, ocasionando serios problemas metodológicos (Becker-
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man 1980b). La variación de la metodología entre los distintos lugares dificulta el po­
der sacar conclusiones a partir de los valores promedio diarios per cápita . 

Los estudios recientes sobre el promedio diario de ingestión de proteína por adul­
to no se diferencian drásticamen te de los reportados por Cross en 197 5. El promedio 
de los valores reportados por Chagnon y Hames ( 1979, Tabla IJ) es más alta que la de 
Cross (1975, Tabla II), pero los rangos se entrecruzan. Se puede decir lo mismo al con­
siderarse la nueva información mencionada anteriormente. Si los niveles de proteína 
por adulto indicados estuvieran disponibles con seguridad (s in déficits prolongados) 
la mayoría de los grupos gozarían de una nutrición proteíca adecuada. Pero, como se 
dijo arriba, en este orden particular de datos no se menciona las circunstancias de va­
riabilid 'ad del muestreo ni de la distribución interna. Por lo tanto, pienso gue es aún 
adecuado observar que muchos de los grupos nativos de la Amazo nía tienen en sus 
_dietas la suficiente, pero no abundante, proteína animal, sobre todo en vista de la falta 
de proteína de alta calidad en los otros alimentos gue consumen. En la ma yoría de los 
casos estos datos no sugieren una falta de proteína. Por lo tanto, resulta poco sorpren­
dente que .un grupo de poblados Yanomamo relativamente guerreros tuvieran raciones 
de proteína adecuadas (en esta medid ;,) en el momento en gue fueron estudiadas (Lizot 
1977, Chagnon y Hames 1979). Si la guerra no actúa favorablemente para dispersar a 

,los grupos humanos con respecto a los recursos de caza, evidentemente sí está. cumplien­
do esta función en el caso de los Yanomamo. 

El problema del potencial más alto de producción de caza y pesca entre los grupos 
amazónicos no obtiene respuesta con los datos de proteína diaria por adu lto para los 

·. poblados aislados. Tampoco lo logra la cuestión de la influenciá de la ubicación sobre 
la disponibilidad de animales de caza y pesca. Afortunadamente, algunos de los nuevos 
estudios proporcionan cierta información acerca de estos tópicos. 

En mi trabajo de 1975 y en otros (Lathrap ]968 ) se señalaba gue las fu~ntes 
silvestres de proteína animal eran relativamente abundantes en las zonas altas aleJadas 
de los ríos grandes. Esto se mostraba para explicar la ausencia de gr~ndes asentami_entos 
densamente poblados en las zonas altas. Algunos de los datos recientes proporc10nan 
evidencia que respalda estos argumentos. . 

Stephen Beckerman (1980) recolectó información acerca de la producció n de caza 
y pesca en varias aldeas Bari en la cuenca del Maracaibo en C_o!o~·nbia, prestando espe­
cial atención a la comparación entre una aldea ribere1ia (Subacbanna) y una aldea cerca­
na de zona alta sin ríos grandes (Antraycayra). Los resultados de la comparación --efec­
tuada en el mismo mes en dos afios consecutivos, aproximadamente durante el mismo 
periodo- están resumidos en la Tabla 11. 

. Beckerman seña la que el tiempo inve rtid o en la cacería es mayor en el asen.tamiento 
de zona alta, mientras en la zona h,1ja predomina la pesca, seguramente porque el habi­
tat en cada lugar ofrece mejores oportunidades de éxito en las actividades respectivas. 
Nótese gue' la info rmación de Beckerm an está d:id a en términos ele la producció n por 
consumidor por hora hombre de caza o pesca. De esta manera el efecto ele diferentes 
números de consumidores parece qu edar fuera de la co mparac ió n. El asentamiento ele 
la -zona alta es el doble de grande que el ribereño así que, cctcrisparibus, su impacto 
en las poblaciones animales di:: be se · mayor. Sumando las frec uc11 cias ele peces y ani­
males de caza en cada comunidad se entiende gue los pobladores ribcrefios obtienen casi 
el doble de carne y pescado gue los habitantes de las tierras altas. 

J acgues Lizot ( J 977) también proporciona _datos comparativos de una aldea ribere-
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ria (Karohi-te ri ) y una ald ea d e zona alta (Kak ash iwe-teri); amb as d e la sociedad Yan o­
m am o de Venez ue la y Bras il. Los resultados aparece n re sum idos e n la Ta bla 11 1. 

Nó tese qu e la comp aració n d e Lizo t está hec ha e n términ os d e la prod ucc ió n d is­
pon ib le pc r cápita y no en té rmin os de tiem po de trabaj o ya q ue Lizot no p ro porcio n a 
la intorm ació n necesar ia para compu ta r es ta variable . No obstante, los d atos apuntan en 
la mism a direcció n, siend o las p roduccio nes pe r cá pita d e la aldea rib ereñ a ap rox im ad a­
m e nte el d o ble qu e las d e la ald ea de zona alw cuand o se sum a la caza y la pesca. Lizo t 
afirm a qu e los pob lad o res de la zo na alta caza n me nos qu e los d e la s zo nas bajas y qu e 
la caza es m ás abundan te allí q ue alreded o r de la aldea rib ereña. Sin emb argo no pro­
po rcio na datos cuan tita tivos qu e respalden estas o bse rvacio nes. La aseveració n d e Lizot 
ace rca d e los poblad o res Kaka shiw e cuand o los ca lifica d e " más fl oj os" qu e los de Karo­
hi, no pued e sustituir a la medic ió n precisa, po r lo t an to es tam os en libertad de sugerir 
q ue la d ife rencia en los niveles.d e p roducció n d e pesca y caza entre a mb as ald eas es atri­
buib le a un a ma yo r abund a ncia d e pesca y caza en el habitat rib ereiio. 

Resumiend o, 1:>eckerrrn1 n y Lizot pro po rcio nan la prim era evid encia cuan tificad ,1 
a b a firm ació n d e Lathrap (1968) qu e es tab lece que las zo nas alt as d el Ama zo na s p ro­
curan a los p ueblos men os recursos de caza y pesca qu e las zo nas rib ereñas . Un est imado 
950/0 de los habi tantes de la Amazo n ía . tendrían qu e contentarse co n fu en tes d e pro­
te ín a animal re lativamente escasas en comp ¡¡ ració n a los habitantes de las várzeas d e los 
ríos grandes . 

O tro asunto im porta¡ite qu e req uiere d e atenció n es el ri tm o e n q ue se depred a l,1 
caza en co nd icio nes d e cace r ía abo rigen. Se pu ed e llegar a ést o a través d e un ace re¡¡ ... 
miento d e co rte t ra nsversal, comp arando los ritm os d e retenció n d e peces y an ima les 
po r unid ad es d e es fu erzo a través d e zo nas qu e han sid o o bj eto d e caza durante d ife ren­
tes per ío dos d e tiempo . Esto no siempre es posibl e puesto qu e algu nos grup os no icl cn­
tifi c;;a n zo nas d e caza d isco nti nu as, y co n frec uencia no se co noce la d uración de la cace­
ría en un a zona dad a. Ot ra for ma de aproxim ació n co nsiste en o bse rv ar el ri t mo el e d e­
predac ió n d e peces y anim ales a t ravés d el t iemp o . Los pe ríod os de tiem po a co nte m­
plar son ge nera lm ente pro hibi tivos ya qu e de ben ser basta n te más largos q ue u n afio para 
poder eli min ar los e fec t os de las variacio nes es tacionales y o tras íl uct'u.acio nes de corto 
tiemp o sobre la dispo nibilid ad de peces y anim ales. A fo rtun adamente, d os ·investigacio­
nes recie n tes ha n superad o parc ialme nte las di ficultades ta nto d e los anális is d e corte 
transversal corn o d e los lo ngitud ina les. 

La p ri mera de e ll as sel t rata miento de corte t ransversal q ue Raymo nd Hames hace 
de la prod ucció n de cna por unidad de esfuerzo en d oce zo nas de c.-iza en los alrededo­
res d e dos alde;i s co nj un tas per tenecientes a d os e tnías se paradas ; l,1 ald ea Ye'kwan a de 
Toki y la Yanomamo d e Toropo-teri en la cue nca del r ío Padomo al sur de Venezuel a, 
co n un a po blació n to tal de J 29 habit:111 tes . El hecho qu e es tos pob ladores ex plota ra n 
y no mbraran zo nas de caza disc retas posibilitó el ingeni oso análisis ~Jectu ado po r Ha­
mes. 

El comp ara la dista ncia de la ald ea ,1 cada zo na co n h producción de pe~ca o caza 
po r hora emplead a pesca nd o y/o caza nd o en aquell a zo na ; es to es, cuan to mas cerca se 
e ncue ntre la zo na a la a ldea, más intensamente se l,1 u tiliza. A me.elid a q ue decae la p ro­
d ucc ió n se in tensific a la u t ilizació n de la, zonas má.s alej adas . Los d atos d e Ha m es m ues­
tran un a co rrelació n positiva entre la dis tanci:1 d e un a zo na a la ald ea y la producció1 
d e pesca y ca'<'.a por ho ra- homb re . Existen a lgunos facto r s determina ntes en l~ mayor 
d ep redació n , como po r eje rnpl o la neces idad d e efec tuar ciert as tareas ce rc,1 a la ald ea 
y la fac ilidad d e transporte de agua a ciertos lugares . 
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Los datos de Hames muestran claramente que la cacería prolongada en una zona 
dada lleva a la disminución de la producción por unidad de esfuerzo. Basándose en un 
sistema de muestreo particular *, Hames muestra que cuand o la producción por unidad 
de esfuerzo disminuye por debajo de cierto nivel, los cazadores se mudan a otras zo nas. 
Hames sugiere que este movimiento puede adaptarse "rotando" las zonas de caza, y que 
la disminución de la producción no fuerza la dispersión de toda la aldea; pero sus datos 
no proporcionan una prueba a este argumento en particular. 

Hames también presenta historias más detalladas del uso de tres de las doce zo­
nas utilizadas por las aldeas estudiadas. En estos tres casos, la prod.ucción por unidad 
de esfuerzo para todas las zonas de caza alrededor del poblado puede mantenerse 
indefinidamente en el ritmo de depredación mostrado por las zonas individuales. Ha­
mes no trata acerca del uso de estas zonas por otras aldeas. Según su mapa varias otras 
aldeas se ubican dentro del círculo cuyo centro son las aldeas estudiadas y cuyo radio 
es igual a la distancia existente entre las aldeas estudiadas y las zonas de caza mas 
distantes. Particulannente también he trazado círculos en el mapa con el centro en 
las diversas aldeas circundantes y- con radios equivalentes a la distancia de Toki y Ro ­
ropo-Teri a las once zonas de caza más cercanas. Este ejercicio demostró q ue lama­
yor esfera de caza de todas estas aldeas se entrecruza con las esferas de caza similares 
de las aldeas cercanas. Hames señala que las aldeas gozan del uso acostumbrado pero 
no exclusivo de sus zonas de caza y que evitan acercarse mucho a otras aldeas mien ­
tras salen de cacería. Estas observaciones subrayan claramente la necesidad de una 
aproximación regional a las producciones de pesca y ca.za puesto que las accio nes de 

· las aldeas cercanas tendrán impacto sobre los recursos de pesca y caza de cualquier 
aldea particular. 

El acercamiento longitudinal fue iniciado por William Vickers (1980) entre los 
Siona-Se'coya de las _tierras .. ba1as ecuatorianas entre 1973 y 1979. Vickers visitó prime­
ro la aldea de San Pablo de Sh ushu fin di durante un período de aiio y medio de 197 5 a 
1976; luego regresó por seis semanas en 1979. En ambas ocasiones recolectó informa­
ción de una serie de expediciones de caza, incluyendo la ub icación de la cacería, su du­
r•ilción y la producción de caza comestib le. Desafortunadamente, Vickers no detal la 
cómo fue recogida su muestra ni cómo estimó el tamaiio de todo el área del muestreo. 
Vickers resume parte de sus resultados de la manera sigu iente ( 1980): 

" ... el ingreso calórico de la cacería (de San Pablo) en 1979 es aproximadamente el 
500/0 de lo que fue en 1973-75 ... El promedio de producción de caza ha d eclina­
do (de 21.3 a 11.9 kg.) ... La duración de las expediciones de caza ha aumentado 
(de 7.56 a 8.48 hrs./d ía .de caza) ... El porcentaje de expediciones en que no se 
obtuvo presa se ele~ó de ll.30/0 a 18.60/0. (T.N) 

Vickers subraya que, pese a la qisminución de la producción, en 1970 la caza es 
aún una actividad viable ya que en la mayoría de las cacerías se obtiene algunas presas 
y se lleva un volumen absoluto bastante considerab le de ellas. Pasa luego a sugerir que 
probablemente las producciones alcancen un cierto nivel a partir del cual una mayor 
disminución se dará muy lentamente. E l gráfico que se presenta en la página mues­
tra una brusca disminución en la producción para los cinco años posteriores a la funda­
ción de San Pablo y luego una curva más suave para el período que va de los cinco a 
los treinta años. El punto en el cual la curva se extrapola es un valor adicional de pro-

* "Random B.ehavior Stream sampling", en el original. (Nota de traducción. 
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ducción en otra aldea, Cuyabeno, un asentamiento ribereño de dimensión indetermina­
da y que ha permanecido sedentario durante treinta al'ios. La especificación que hace 
Vickers de los ritmos de depredación prolongad a para esta regió n es quizás prematura. 

Sigue siendo cierto que los Siona-Secoya no tienen ningún contro l sobre los ritm os 
de reproducció n de las espec ies animales de cuyas carnes dependen. La parte más con­
fiable de la información de Vickers indica qu e la producción de caza no alcanzará. un 
nivel asintótico. C.onocedor de esto, Vickers construye un esce nario "para el peor de los 
casos" basá ndose en los ritmos de depredación en San Pab lo para el pe ríodo 1973-79 
y asumiendo qu e no existieran otras fuentes de prote ína alimenticia. Con estas suposi­
ciones, Vickers proyecta que el consumo d e proteína animal per cápita decaerá hasta 
17.6 gm ./día para 1985 y has ta 10 gm./día para 199J. Las proyecciones de Vickers po­
drían ser muy ge nerosas porque parecen asu mir un crecimiento poblacional de cero . 
Sus datos muestran que el_ promedio de la cuen ta del censo local se elevó de J 32 en 
1973-75 a más o menos 160 en 1979, un promedio de crecimiento anual de 4.240/0. A 
este ritm o , la población local en 1991 debería haber aumentado casi en un 400/0. Esto 
tendría el efecto, ceter is paribus, de red ucir la razó n de proteína an im al per cápita a 
só lo 6 gm./día. También aumentaría la dema nd a sobre todos los otros recursos, inclu­
yendo la pesca y la proteína vegetal. A mi parecer, se trata de un a po bb ción camino a 
la deficiencia pro te íca, salvo que se mud e o dispe rse. En cualquier caso, la ge nte de 
Sa n Pablo de Shushufindi se comp orta como si hall ar la suficiente pesca y c,1za se estu­
viera ponie11do mu y difícil: 

... la ge nte se descorazona cuand o declina la produ cción relativa al esfuerzo, y no 
sólo cuando la producción alcanza el nivel ce ro. El proceso de fisura y reubica­
ció n ya se lnició en San Pablo de Shshufindi cuando siete fa milias se mudaron río 
arriba ... y diez d e las quin ce familias res tantes han constru ido chacras de prueba 
ri'o abajo . (Vickers º1980 : 23) . (T.N ) 

Despu és de mi artículo, el de Stephen Beckerman escrito en J 979 y reimpreso lue­
go, es la ex pos ición más extend ida acerca del prob lema de la proteína. El estudio de 
Beckerman está dedicado a averiguar gué recursos proteícos podrían haber sido dispo­
nibles para el consum o humano en la Amazonía en oposición a la produ cción' de pesca 
y caza por los amazónicos contemporáneos. La mayor parte de su ensayo está dedica­
do a d emostra r que en la Amazo nía existen (y por lo tanto ex istieron) recursos de pro­
teína que podrían sostener asentamie ntos hum anos más grandes, más densos y de mayor 
permanencia que aquellos de los períodos posteriores al contac to. Beckerman se dife­
rencia de los otros críticos al ofrecer un acercamient o alternativo a la compre nsión 
de las densidades pob laó nales relativamente bajas en la época del post-contacto. 
Opina gue la guerra y las en ferme dades posteriores al cont ac to redujeron las pob la­
' ione m,Ís rápi la y drásticamente que ºlo re conoc id o antes que é l 3. Beckerman asu ­
me que las densas poblaciones amazónicas anterio res al contacto se sostenían con 
abundantes reservas de proteínas p rove nientes de muchas fuentP-s, incluyendo algu­
nas que actualmente son rara vez utilizadas por las pobl aciones nativas, ya sea como 
raciones de emergencia en períodos de escaséz o como fu ente de micronutrie ntes 
-distintos a la prote ína Parece co nco rd a r conmigo en qu e las poblaciones de pesca y 
caza está n limitadas por la máxima presión de depredación que pued en resistir. Tam­
bién coincide en gue la pesca y la caza son las fu entes de proteína más fáciles de explo­
tar. Si las poblaciones nat ivas fuero n algun a vez tan grandes y densas como lo presume, 
gué factor podría haberl as obligado ,1 ex pandirse hasta el punto en gue se vieran forza­
das a subsistir en base ,1 alimentos c!_ifíci les de obtener? El simple hecho de afirmar gue 
fueron grandes y tuvieron abundantes fuentes de proteína alrededor, ll eva en principio 
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· a preguntarse acerca de la dificultad de exp lotar las fuentes alte rn ativa s de proteína, yo 
sup ondría que los alimentos que son no sólo abu nd antes sino fáciles de ubicar. recolec­
tar y prf'parar se rÍan los más amp liamen te consum idos por los .indígenas actuales. 

La mayor parte de los etnó logos estudiosos de la América del Sur tienen conoci­
miento de la te ndencia de los indígenas de tierras bajas a consum ir insectos, larvas y 
otros invertebrados de estación. Mientras que diversos autores mencionaro n esto como 
un a fuente desp reciad a de proteína anin1al, só lo uno hasta la fec ha se ha tomado el tra­
bajo de cua ntificar el co nsum o de inv erteb rados : J acq ues Lizot ( 1977). Lizot demostró 
que los Yanomamo sólo rec iben un pequefiísimo porcentaje de la proteína animal de 
los insectos. Estos podrían brinda r algún nutrien te crítico distinto a la proteína y de 
esa manera ser importantes en la dieta. El factor gue desa lienta la mayor utilizació n de 
este recurso puede no ser el que aparezcan por estac iones ni la preferencia alimenticia, 
sino la razón desfavorable de produ cción a esfuerzo. Lamentablemente, otra vez nos 
encontramos con la falt a de información. 

En su sección acerca de los recursos silvestres de proteína vegetal, Beckerma.n re­
vela algunas fuentes de info rmació n acerca del uso de palmeras salvajes , frutas y otras 
plantas qu e podrían ser importantes para la. dieta en la Amazonía. Desafortunadamente, 
casi todas las fuentes citadas tratan acerca. de poblaciones no indígenas, grupos urbanos 
o una población "indíge na" indeterminada. Esto es producto del período y los autores 
que Beckerman cita. Sin embargo, tenemos suerte de enco ntrar en el artícu lo de ílecker­
ma.n una pizca de inform ació n en re lac ión a los gru pos indígenas espec íficos. Sus fuentes 

· tampoco indican hasta dónde fuero n rea lmente utilizada s estas plantas. Además, Becker­
man no ha intenta.do dilucidar si sería posible depender demasiado de ta.les recursos en 
términos de las razo nes costo/beneficio. En pocas palabras, no ex iste información que 
indique si cualquier grup o indíge na, actual o pasado, puede recolectar suficien tes frutos 
silvestres, nueces y vegetales que tengan un impacto significativo sobre la nutrición pro­
teíca. Acumular listas de alimentos que puedan haberse consumido es, a estas alturas del 
deb ate, insuficiente. 

Tengo algunos cuestionamientos adicionales respecto al cátálogo de fuentes proteí­
cas potenci.ales que Beckerman elabora. Estoy ·atónito ~·e la c·o nfiam;a de Beckerman en 
que_el sabor del f, ,uto piqui pueda ser una correcta guía sobre su co nte nido proteínico. 
Respecto a la pupunli:i, Beckerman demuestr·a que este fruto de pal111cra contie ne una 
cantidad respetab le de proteína. Pero no logra demostrar la cxrens ión de uso de ningu­
na fuente entre ningún grupo nativo identificab le. Beckerman despliega cierta parciali­
dad al revisar el "penosamente abandonado maní" ya que tikb de "erudició n" a la in­
formación que no respalda su posición (p .115). Por otro lado, fe licita a los pocos autores 
que afirman la importancia del maní designándolos como ·' más qu e correctos". Prefie­
ro alinearme ~ntre los "erudüos'-':, qu.e __ s o más .tí113idos-y prefieren respáldar conclusio-

\ nes con evidencia,. Ciertamente estoy°'entre los tímidos .ot-,a vez cuando-·se trata de be­
bid as fermentad,as. Me g1.1staría ver alguna ev idencia .antes de compartir la confianza que 
Beckerman tit:ne en, que todo el co ntenid o proteínico y ehbalanc¡:: de am inoácidos 
"seguramenti;, camb ian" y' son irrcluso 'faumcnt;rdos" significativame·nte en el masa.to y 
otras bebidas preparadas-en la Ama.zonÍa\ · 

, 

La posición de Beckerman también se debilita por dejar de lado la distinción entre 
zonas altas y riberefias que yo y otros investiga.dores enfatizamos. Esta no es la única 
distinción importante a hacer en la eco logía amazónica, pero es crucial para. el problem a. 
de la disponibilidad de recursos de proteína anim al. La mayoría de la s fuentes ele proteí­
na de alta calidad verdadera.mente abundantes mencionadas por Beckerman y que se 
sabe son amp lia.mente consumidas por los nativos amazó nicos, actuales y pasados, ab un-
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d an en las cuencas d e los ríos grand es. Po r ejemplo, Bec kerm an señ ala la antigu a abun ­
d ancia el e cai111 anes, to rtu gas y o tros re pti les a lo la rgo d e los principal es a flu e n tes d e l,1 
Arn azo nía. Las fuen tes c ita d a_s po r é l se re fi e ren ú nica me nte a los a flu e ntes gra nd es . 
S in emb argo, se co noce poco ace rca de la abun da ncia de estos anim ales en los a ílu entes 
me nores d e l,1s :to na ,li tas inter íluvi ales. Ciert am e nte su d ensid ad es men o r 'e n las tie­
rras altas qu e e n las agua s y p la yas el e zo nas ta les co rn o el Mad eira, e l T apaj ós y e l Ne­

gro. La mi slll a o bse rvac ió n se apl ica al m an at í, el de lfín y o tros 111 a111íferos qu e abund a­
ban e n el pasado. Ya qu e nun ca he di sc utid o la abund ancia el e los rec ursos pro teín.icos 
en el c in co p or c ie nt o de la Am azo n fo a tra vesada por r i'os grandes, las reve laciones de 
Beckerm aJ1 no d aña n mi p sic ión. 

Bec kerm ,1 11 hace un a cnt1ca ex tensa de mi ex posició n sobre la proyecc ió n d e 2 ,000 
perso nas qu e ha ce Carn e iro, para e l caso d e la po blac ió n d e Ku iku ro. Dad a la ause ncia 
de bu e na info rm ació n acerca d e la Amazo nia, esti.mé qu e la pro du ctiv id ad d e la pesca 
rib erefia podr ía ser hasta d e 5 ,000 kg/ km 2. De li berad ame n te eleg í un va lo r e levad o para 
luego no sob repasa r mi posic ió n. En su crít ica Becke rm an curiosamen te reve la un est i­
m ad o - basa d o en su tra baj o d e ca mp o- d e produ cció n potencial d e pesca perm a nente 
de aprox im ,1da rn e n te la mi ta d d el valo r suge rid o por 1111. Sin emb ar.go, no co nfía e n su 

pro pio est im ad o e, inex pli ca b lemen te , elige el valo r más e levad o qu e yo había pro pu es to 
o rigin alm en te. En el co ntexto del eje111pl o la aceptac ió n d el valo r d ad o po r Bec kerma n 
d o blaría el ta111 año del rango mínim o d e viviend a para los Kuiku ro . · 

Steph en Beckerm an ha aña dido mu cho m ate rial in teresa n te al d eba te. La investiga­
ció n fu tura podría. confirm ar sus id eas ace rca d e los rec ursos po teJ1 c iales d e p rote ín a e n 
la Am azo n ía . Espero qu e la a rq ueo log ía y la inves tigació n e tn ohist ' rica pu ed an reso lv er 
a lgun os d e los pro blem as . Lam entablemente , las fu entes qu e Bec kerm an ha d escubie rto 
hasta e l mo men to le sirven d e poco . No p ro po rcio nan la m ayo r part e d e d atos qu e re­
q uerim os para eva lu ar la actual contribu ció n d e es tos alim entos a la die ta nat iva. 

Mie n t ras ta nto pro bab lemen te sea co nve niente qu e los ex pertos se rese rve n el ju icio 
para s í y examin en los d atos co n cie rta cau tel a, a m enos qu e se id entifiqu en can las ge­
ne ralizac io nes precipitad as y no co mp ro bada s. Be rna rd Nietsc hrn an (J 980) resum e as í 
los es tudios de Vickers, Harn es y Bec kerma n: 

· L os Bari consu111 e n un promedio de 0 .405 kg . ele prote ín a a l d i'a .. . Los Ye'kwa na 
y Yano m amo 0 .307 kg. al día. Pese a la o b-y ia posibilid ad qu e algun os grup os sim­
ple men te sean m ej o res cazad o res qu e ot ros, incluso los Si o na-Secoya obtienen can­
tid ad es satisfac to rias d e pro te ín a al día y los Bari y Ye' kwan a o btienen cantidad es 

A part ir d e es tos datos Ni etsc hm an concluy e qu e: 

' la prote {na es aún b asta.11te abund ante y no un fac to r limitan te . Es to de be ri'a acab ar 
co n la id ea d e la escasez d e prote ína defendida po r qu ienes basan sus argum entos 
e n d atos mu c ho m ás limit ad os e in co mpletos (1980: ] 36 ). (T.N. J 

Sin emb argo, las co nc lusio nes d e Nietsc hm a n se basa n en un grave error d e lec tura 
de dos d e los tres casos. El valo r d e 0 .405 kg! día es la cifra qu e Bec kerm an da al consu­
mo d e pesca y caza , no d e pro te ína. El valo r real de pro te ína se ría d e apro xim ad am ente 
un q uin to . No he podid o hall a r el valo r atribuído por Ham es en sus materiales publica­
dos ·pero se encuentra en el ra ngo que pued e ca lcularse a partir de los d atos que propor­
cio na '(C hagno n y Ha m es 1979, Ha mes 1979) para el po rce ntaje de p rodu cción de carn e 
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- )' no de prote ín a- - estimado per cá pita. El val o r real de la proteína se ría de aprox im a­
damen te un quinto . 

La rel ació n e_n t re ase ntam iento y pro teína e n la Amazo n ía . igue es apá nd ose nos. 
Los estudios que m uestran que ex iste una alta disponibilidad media de proteína por 
adulto en períodos de mu estreo de se manas o meses no son conc lu yentes. También lo 
so n los estudios que se ce11~rnn sola 111 cnte en un a pequ eña parle d e la pob lació n hu mana 
dep redadora de una región dada . Algunas investigaciones han demostrado que es más 
difícil encontrar fuentes el e proteína de animales salvajes en las zon as inte rfluv-iale s 
que cerca de los ríos. Otros muestran que los ase nt,1m ien tos p oblacionales re lativa­
mente pequeños a la larga agotan la caza. Nin gú n estu ili o h a mostrado que exista n 
alterna tivas adecuadas pa ra ree mplazar a la pesca y la caza , ta nto en e l pasado como 
ac tu almente . ¿Los h abitantes de la Arnazonía manti enen aldeas pequ eñas y relati va­
mente inesta bles de bido a.l agotan ,iento de la pe sca y la caza? . Sólo la s investigacio-­
nes futuras Jo pod rán decir. Por el momento es importante evitar con fundir la visión 
de los nativos sobre la cuestión - e inc luso nuest ra propia in te rp retación de ella- con un 
análisis científico cuestionab le . 

R.. Hames ( 1980) fin aliza su ex posició n refiri énd ose a la invest igació n qu e condujo 
junto a N. Chagnon. Esta tratab.1 acerca de un gra n número d e ca mb ios re iden ciales en­
t re los Yan omamo. Señala qu e este cuerpo de d atos mu e trague ·1os inform,,ntes: 

nun ca racio nalizaro n aque l movimien t en té rminos de una falw de a nima les, .1u n­
qu e la escasez de tierras para ch,,cras fácilme nte accesib les fu e citada no con poca 
frecuencia ... es to no significa c:¡u e la ausencia de animales de caza no sea, o pueda no 

· ser, la ca us" d e los cambios de residencia , sin o simpleme nte que no hemo" podid o 
docum entarl a. (198 0: 59 1. (T.N. ) 

Hames parece dejar abierta la posib~id ad de qu e la d ifi cul tad en la o b tención de 
pesca y caza sea un tact r de disp ersió n de las aldeas Ya nomamo sin que los nativos 
lo reco nozcan exp lícitamente. En mi opini ó n, los m ovimien tos d e la s aldeas no tie nen 
que ser necesariamente prec ipitodos por la escasez rea l de pesca y caza . L s pu eb los 
pueden pone rse en estad o d e ale rta por ej emp lo po r la difiCld t,1d que encuentra n para 
ll evar a cabo ciertas fiestas e n las cuales la tradició n exige determinadas especies de 
anim ales. O pued en reconocer una di fere ncia e n el tiempo qu e les toma cazar, e1nbo l­
sar la presa y regresa ., ;1 su aldea. No sostengo que los pueb los necesa ri amente J11a11ten­
gan un eq uilib rio óp timo con las pob la ·iones de caza; por supu esto gu e existe n casos 
docum entados de grupos nat ivos am erica nos qu e cazan o pescan en exceso en su s áreas, 
Sin embargo , parece razonab le que la se lecció n fa vorezca la dispersión an tes 4ue se dé 
un a escasez crí tica y antes que los anim ales a cnar se redu zca ll hasta e l punto de no 
poder reprodu cirse . Nu vame nle, d eseo subray ar que los signos qu e los pueb los " lee n" 
en el m·edio ambiente flO 11 ecesariame11te se reco noce n en la forn 1a el! qu e lus entend e­
mos nosotros com o bse rvad ores, ( cf. R.app,1po rt J 97 J ). 

¿Q ué t rabaj o ad ic io nal es necesa rio y qu é podemos ap render ele él? Reconczco qu e 
existen límites prácticos e n la illvestit,ación que pueda n lograrse, límites impuestos por la 
fa lta de tiemp o y de rec ursos, y la ex iguidad de condiciones de investigación adecua­
das. No me pa rec·c qu e est e pro ble ma n, ere:c ca una interm in able cad ena d e estudios qu e 
se prolongue indefin id ame nte en el Íuturu. Timpoco siento que el problema de la pro­
teína , _inclu_so uan.dó se dispon ga de mayo res ,datos-:- reso lverá _(o~as _las in te n:oga ntes 
etnolog1cas importante ace rca el e b Amazon ia . E"'1sten mu c hos temas que importa 
investigar en las á rea~ de eco nom ía política, orga.1i1zació ,\ . s,ot'ial y signi f\cado simbó li co 
en que la proteína tie ne poca o nin guna relevancia . Sin em bargo . 'el futuro d r mu chos 
grupos nat ivos ele la Amazunía, y la n:ituraleza de los nu evos usos q ue se puede d ar ;1 
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la t ierra, depe nden_ hasta cier to punto de las respu es tas a las interroga ntes que esta mos 
plan tea ndo . 

Necesitamos d e más est udios lo ngitud i.n alcs y d e (.Orte transversal acerca de la cap­
tura de protei"na bajo d iversas condicio nes ta les como grupos locales gra ndes y pequ e­
iios, alta y baja d ensidad de poblac ió n, nive les cam bi:-,ntes en la in tensidad de produ c­
ció n, distin tas técnicas de caza y pesca . Tam bién deb ríamos investigar la abundancia 
y disponibilidad de proteína en los diferentes nichos eco lógicos : tcrra firme, igapo, vár­
zea , sava na alta, "erra do, etc. Damos la bienvenida a la colab o ración de zooló_gos, ecó­
logos y etó logos (cf. Kiltic 1980). Por'razo ncs vertid as anteriormente , también d eb ería­
mos investigar los ritn1os de d epred ación de la pesca y la caza a nivel regional. La inves­
tiga c ió n arqueo lógica - que se está extendiendo en la Ama:z.o n ía- eve ntu almente pro­
porc io nará datos valiosos acerca de l pasado , a partir de restos an imales, basurales, rui­
nas de aldeas, herram ientas para procesar alimentos, etc. También te nemos mucho qu e 
ap render de los estudio etno hi stóricos, especialmente en la rica min a de documentos 
d e la época J e los primeros co ntac tos, los cuales se encuentran en archivos sudameri­
ca nos y europeos. 

L1 invest igació n hasta hoy nos ha brindado t erre no 1r.uy favorab le. No se ha trata­
do de un rod eo a los problem;1s rea les de la etnología. La resolución de estos problemas 
- e n nii opinión, una posibilidad real - nos acerca rá a uu paradigma de· investigació n 
unific ado y coherente en la an tropología cul tu ral, que podrá guiar e l trabajo y teoriza­
ción fu tu ros. 
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NOTAS 

1.- Ag rad ezco a los ed ito res d e Am .izo nía Pe ru ,1n ;1 b o p ort u11id ,1cl d e prese n t;1r a 11-
te los lec to res sucL11n e r ica nos mi s i'.il t i111 as icl e,1s ace rc:1 d e este te 111 a. C:0 11 f' ío ¡u e h ;1 y:1 
va lid o la p e n a e l esfue rzo ele tra du cir es te :1rt ícu lo y e l or ig in :il d e 1975 . Agrad ezco :11 
Dr . Da ni e l Bates. Dr. Ca ro l E111b er, D r . Melvi11 Ernb e r, S ilecle S . Cross . l)r , S u s;111 Le- es 

. y e n esp eci;,I a F r :1 11 k Z i111 111 e nna n por su ay 11cla e n l;i ed ic ió n y c ríc ic;i de este 1r;,hajo . 
Soy e l ú n ico resp o nsa ble d e las o pi n io nes :1t¡u Í vert id as . 

2 .- C hagn o n y Ha m es (1979) recomie nd a n co n ve rtir los v; il o res p e r c;Íp i ta e n va 
lo res " p o r adul to" pa ra re t lcjar la vari ac ió n de L, s neces id ad es e n t re clite re n tcs c; , tego­
ri'as p o r ed ad y sexo. Do nd e no se di spo nga d e los l í,ni tes ex;1ctos por edad y sexo su­
g ie re n se u t ilice co nst; lll tes qu e re fl eje n la cl is tr ib11 c ití n t íp ic;1 e n edad y se xo. Es un a so­
lu c ión se n sata ante la fa l ta d e cl :1tos au nqu e es necesa riam e nte ;,l go a rb itra ri a, ya q ue 11 0 
re fl ej a la d istribu c ion at i'p ic:, o la variació n. e_11 los req u e r imi e n tos n utri ion ,il es de bido 
a la ges tió n, lact:1nc ia. e n fe rn1 ed ;1d. etc . Apare n te m e n te los coe fi c ie n te s cLi dos po r C h ag-
11 0 11 y H am es ( 1979 : 9 12) esta h :111 red o n dea d os, cos;1 q u e oc asio nab a q u e e l lecto r no 
pud ie ra reu t il izar es tos có 111 pu tos. El coefic iente co rre to p :1r:1 co nvert ir los va lores p ro­
teícos pe r cá p ita e n unid ad es por adul to es 1.379 ( IZ. Ha rn es. co m11n icac ió n perso n a l) . 

3 .- Este asun to t ie ne q u e ex ;111 1i11 a rse aún e n m ás de ta ll e . l(es pecto :1 1:, gunr:1, sin 
e n1bargo, d e b er i'a a nota rse que la d isp e rs ió n de las co 111unid ;1des no era la Í111i c:1 LÍctica 
el e la qu e los nat ivos a 111 azó ni cos disp o nía n cu,llld o se di ó e l p rim er co n tacto co n los 
e u ro peos . P o dri'an haberse unid o y pe lead o e n m as;i co11 tr;1 1 s in vaso res, 111 b ib l io ­
gra fí a te mpra 11 ;1 contie n e 11u11 1c rosos ej e mpl os ju s1:1111 cn te d e e llo . L::sta obse rv ac ió n pu e­
d e recort ar e l " pl acer iró ni co " el e l\ec ke r111 a n e 11 d escub r ir :1i'.111 otr;, c it., qu e ilu s tre la 
evas iv id ad de los nat ivos en los pr i111eros cont.,ctos ( Bec k e rnian 198 06) . Debe r ía t;1rn­
b ié n se1i a la rse qu e m uc ha d e IJ b ib liog ,·:1fía d e los ini c ios d e l co nt;1cto se re fie re ;1 los ca­
nales d e los ríos g ra nd es y su s ri ber;1s "d ) ;1cc:n tes . La evide nc i:, e n cu:1n to al t:11 11 :1 iio de 

las pob lac io nes e n es te h:1b ita t 11 0 es rea lm e n te pe rt ine n te ;1 nu estro d e b ate ya q u e cst: ,-
111 os d e ac u e rd o e n qu e las po b lac io nes d e est as zo n as po<lrí; ,n haber s id o d c n s;1s. 

T a b la l. P ro te i'11 ;1 (g m. ) prove nie n te de l:1 p esca y caz¡¡ d isp o n ib le p or ad ul to a l el fo 
e n 25 a lde as sud am erican .,s . Ver n ota 2 d o n de h a sido necesario. todos los datos se h an 
reca lcu lad o u t iliza nd o las co nsta n tes da das p o r C hag no n y Ha n1es. Las l'u cn te o rig ina­
les d e es t os \'l ,il ores se ha ll a n e n las pub lic:ic io nes c itad as. 
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- ~ Pro teína animal 
Nombre del grupo disponible por Fuente. 

ad ulto al día (rrm) 

C;1mp;1 24 C ross 197 5 
J3ayano Cuna 25 Cross 1975 
Mi skito 28 C ross 1975 
K aing;rn g 26 C ross J 975 
Sirio no 61 Cross 1975 
Wa ya na 43 C ross l 975 
Sah:mahua 87 Cross 1975 
Sh ipibo 66 Cross 1975 
Wa iwai 74 C ross 1975 
Ji varo J09 Ch agnon y H'.1mcs ] 979 
J ivaro 116 Chagnon y Hames 1979 
Yanoma no 36 Chagnon y Hames 1979 
Y,1 nomano 77 Chagnon y Hamcs 1979 
Yanom ano 75 Chagnon y Hames ]979 
Wayana 108 Chag non y Hames 1979 
Boni 114 Chag non y Hames 1979 
Mamaind c 36 Ch agn on y Ha mes J 979 
J3 a ri 120 Chagnon y Hames 197 9 
Ye' l<wana 96 Chagnon y Hames 1979 
Sion:1 - Secoya 97 Chagnon y Hamcs 1979 
Mck ranoti 87 Wcrn cr en ]979 
Xava ntc 51 Wemcr en ]979 
Baro ro 61 Wcrncr en 1979 
Kan ch 10 Wc rn cr en 1979 
Shipibo 36 Ca111 pos J 977 

T;1bl a 2 .- La producción el e pc sc;1 y caza po r consumid o r po r ho ras- ho mbre, en aldeas 
Bari, Antraycay ra (28 el e Febrero af 23 de marzo ele 1971 ), y Shubacbarina (2 - 26 de -
marzo de 1972). Fuente: S. J3cckcn11an 1980 . 

Aldea Sh ubacb ;1rin;1 An traycaf¡ ra 
(rivcrcfia ) (mo nte a to) 

Tarn:1110 de la Pobl ación Loca l 23 50 
Produ cc ión de pesca 
( I< g./con sumid or/ ho ras- ho mbre ) 526 139 
Producc ión de caza 
( Kg./consu1110/ho ras- hombre) 164 250 

Tab la 3.- Prote ína an imal di sponible en 2 aldeas Yanoman o para 1nuestras de dos pe ­
ríod os burd amente comparable s. Fuente : J. Li zot 1977. 

Karo hi 
(rive rCJ'ia) 

Ta ma1io de la pobl ac ión local 
Proteína de pescado po r persona 
po r día (g) . 
Proteína élc animal te rrestre 
po r person;1 al cl ía (g) 

62 

5.9 

53.3 

Kakashiwc 
(mo nte al to) 

35 

J.9 

27 .8 
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